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Amelia nunca había estado más atractiva.


Le costaba reconocerlo en voz alta, pero era cierto. Mientras se miraba en el espejo del baño, examinando su cuerpo con la lencería que había comprado esa tarde para las actividades de la noche, pensó que se veía mejor que en sus mejores tiempos de los veinte.


Por aquel entonces era modelo de bañadores y fitness, viajando por el mundo para sesiones de fotos en playas exóticas. Pero a veces se entregaba demasiado al estilo de vida festivo y sus curvas se volvían más generosas de lo que le gustaba.


Se giró para verse de perfil mientras el ritmo de R&B se filtraba desde el dormitorio a través de la puerta. Ahora, a los treinta y tres, estaba perfectamente tonificada y bronceada. En parte era porque, como fundadora, imagen y cuerpo de Fit with Amelia, su marca de ropa deportiva, tenía que dar ejemplo. Pero también porque, con un metabolismo más lento, había tenido que adoptar un estilo de vida más saludable si quería mantenerse a la altura de las jóvenes que le pisaban los talones.


Eso significó hacerse vegana hace cuatro años, dejar el alcohol hace dos, y entrenar con un entrenador personal tres días a la semana. Hace cinco años, incluso consideró la cirugía plástica, visitando a media docena de médicos.


Los primeros cinco le hicieron recomendaciones detalladas. Solo el último, el Dr. Jeff Sullivan, le dijo que aunque no era bueno para el negocio, no podía sugerirle nada. Le dijo que era perfecta tal como estaba y que cualquier intervención que considerara haría disminuir su belleza natural. Le pidió que volviera a verle en una década para reevaluar. En su lugar, ella le invitó a tomar un café. Se casaron diez meses después.


Ahora Jeff estaba tumbado en la cama al otro lado de esa puerta, esperando ver qué llevaba puesto y qué planeaba hacerle. Era hora de mostrárselo. Abrió la puerta y, bajo la tenue luz del dormitorio, adoptó su pose favorita de pasarela de los viejos tiempos.


Jeff, oculto bajo las sábanas excepto por su rostro, la miró con lo que ella consideraba el nivel apropiado de asombro y aprecio.


—¿Te gusta lo que ves? —preguntó coquetamente, sabiendo que así era.


Él asintió y ella se pavoneó hasta la cama, deslizándose bajo las sábanas junto a él. Vio que solo llevaba puestos sus calzoncillos. Aunque era unos años mayor que ella, cumpliendo cuarenta el próximo año, aún conservaba la complexión atlética y esbelta que, junto con su tímida sonrisa y sus cálidos ojos, la habían atraído aquel día en su consulta.


—Estás impresionante —susurró él en voz baja.


—Gracias —susurró ella de vuelta, besándolo suavemente en los labios—. ¿Por qué no compruebas si también me siento increíble?


Guió sus manos a los lugares que sabía que más le gustaban y cuando sintió que estaba preparado, dejó que sus propios dedos fueran a explorar. Encontró lo que buscaba pero no la respuesta que esperaba.


—¿Cómo vamos, cariño? —preguntó con dulzura, sin querer sonar acusadora.


—Vamos llegando —respondió él, con voz tensa—. Solo necesito un minuto.


—Déjame ayudarte —dijo ella con voz entrecortada y redobló sus esfuerzos para excitarlo.


No estaba funcionando. Después de otro minuto, lo miró y vio que su rostro tenía una expresión de dolor.


—Está bien —dijo ella con suavidad—. No tenemos que presionarnos tanto. Relajémonos y dejemos que las cosas fluyan.


—No va a funcionar —dijo él, agitado, sacudiendo la cabeza.


—¿Por qué no?


—Ya sabes por qué —dijo él con fiereza, incorporándose.


—Jeff...


—No —dijo él, quitándose las sábanas de encima y poniéndose de pie—. No quiero oírlo.


Se acercó a su cómoda y se puso unos pantalones de chándal y una camiseta, luego se dirigió furioso al baño. Amelia podía oírlo golpeando cosas allí dentro.


—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, intentando mantener la calma.


—Necesito estar solo un rato —dijo él, saliendo con su neceser—, para aclarar mis ideas.


Se dirigió hacia la puerta del dormitorio.


—¿Y ahora qué? —exigió ella, perdiendo rápidamente la compostura—. ¿Vas a dormir en el sofá esta noche? ¿Crees que esa es la solución a nuestros problemas, Jeff?


Pero él no respondió. En su lugar, cerró la puerta de un portazo al salir. Ella lo oyó bajar las escaleras pisando fuerte hasta que la música de R&B ahogó sus pasos. Se levantó y volvió al baño, donde se sintió tentada de quitarse el maquillaje que se había puesto solo para la ocasión. Abrió el grifo, esperando que el agua se calentara.


No puedo creer que me haya maquillado a las nueve y media de la noche y esto es lo que he conseguido.


Cerró el grifo, decidiendo esperar por si Jeff se calmaba y volvía a subir para intentarlo de nuevo. De hecho, tal vez debería tomar la iniciativa e ir tras él. Estaba claro que necesitaba sentirse deseado y, ¿qué mejor prueba de tu deseabilidad que una ex modelo de bañadores en lencería buscándote para un poco de diversión un jueves por la noche?


Salió del baño, se puso su bata transparente y abrió la puerta del dormitorio. Creyó oír un ruido de golpes abajo, pero con la música era difícil saber si era Jeff preparando el sofá cama, la puerta del garaje cerrándose porque se había ido en coche a algún sitio, o incluso el casco de un barco en el canal cercano golpeando contra el muelle.


Bajó las escaleras de puntillas y se dirigió a la sala de estar adicional donde estaba el sofá cama, pero estaba intacto. Fue a la sala de estar principal, pero Jeff tampoco estaba allí. Estaba a punto de revisar el garaje cuando oyó un ruido metálico proveniente del gimnasio.


Por extraño que pareciera, tenía sentido. Si estaba tan frustrado y necesitaba desahogarse, tal vez había ido allí a levantar pesas. Atravesó el comedor y la cocina y abrió la puerta del gimnasio. Estaba oscuro.


—¿Jeff? —llamó mientras encendía la luz.


La gran habitación estaba dividida en dos. A la izquierda se encontraban las pesas libres y las máquinas. A la derecha estaban las colchonetas, que utilizaba para sus sesiones de fotos y vídeos de ropa deportiva. Era tanto un estudio fotográfico como un gimnasio. Pero Jeff no parecía estar aquí.


Escuchó un zumbido y se dirigió hacia la esquina del fondo, donde estaban las cintas de correr y las elípticas. Curiosamente, una de las cintas estaba encendida, moviéndose a un ritmo glacial de tres kilómetros por hora. No era propio de Jeff dejar una máquina encendida. Él era tan meticuloso con esas cosas como ella. Se acercó para apagarla.


—Jeff —llamó mientras se inclinaba para pulsar el botón de parada—, ¿estás aquí?


Su dedo estaba a punto de presionar el botón cuando sintió un dolor abrasador en el lado izquierdo del pecho. Quiso gritar, pero solo un suave jadeo escapó de sus labios. Parecía que todo el aire hubiera sido succionado de su cuerpo.


Bajó la mirada y vio la afilada hoja de un largo cuchillo dentado sobresaliendo de su pecho izquierdo, empapando su sujetador de encaje en sangre. El dolor dio paso al shock mientras contemplaba su pecho destrozado. Su último pensamiento coherente fue que había gastado 320 euros en este sujetador y ahora estaba echado a perder.


Después de eso, todo se volvió borroso. Se sintió caer hacia delante y se dio cuenta de que iba a aterrizar de bruces en la cinta de la máquina. Notó el frío metal del cuchillo deslizándose fuera de sus entrañas mientras caía, pero ya estaba inconsciente antes de que su cuerpo aterrizara pesadamente sobre la máquina. Amelia Sullivan se deslizó lentamente hacia atrás en la cinta y cayó sin más al suelo, ajena para siempre al suave zumbido de la cinta de correr.
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El cerebro de Jessie Hunt apenas podía procesar los mensajes que su boca le estaba enviando.


Después de todo, el bocado que acababa de tomar no era carne de Kobe, ni caviar, ni queso cheddar añejado durante veinte años con trocitos de cristal. Básicamente eran huevos.


Para un desayuno tardío, su hermanastra menor, Hannah Dorsey, había preparado una frittata. Pero era como ninguna otra que hubiera probado antes. Hannah se las había ingeniado de alguna manera para cubrir la parte superior con una fina capa de corteza de queso parmesano. Una vez que mordió la delicada cáscara, se encontró con una combinación de tomates secos, champiñones Cremini salteados, trocitos de salchicha de pollo y manzana, coles de Bruselas en láminas y un condimento de ajo y hierbas que elevaba el plato a otro nivel.


Esta era una forma mucho más agradable para Jessie de pasar la mañana que la alternativa. A esta hora, la mayoría de los viernes, estaría en la Comisaría Central del LAPD en el centro, trabajando como consultora de perfiles criminales en un caso de asesinato de alto perfil con Ryan Hernández, que no solo era su prometido, sino también uno de los mejores detectives del departamento.


En cambio, ella y Ryan dieron sus primeros bocados de frittata mientras Hannah observaba, aunque con menos ansiedad de la que Jessie había esperado. Llevaba intentando perfeccionar su receta durante la mayor parte de la última semana y esta era la primera vez que dejaba que alguien más la probara. Jessie sabía que esta era la propuesta planeada por su hermana para entrar en el Programa de Artes Culinarias de la Escuela de Cocina de San Francisco. Aunque Hannah no lo había dicho, era evidente por su expresión regularmente conflictiva durante los últimos días que no estaba muy entusiasmada con ninguna de sus recetas de respaldo. No tenía de qué preocuparse.


—¡Esto está increíble! —exclamó Jessie una vez que finalmente, a regañadientes, terminó su bocado.


—Realmente lo está —coincidió Ryan, con la boca aún llena.


—¿Tú crees? —preguntó Hannah, sus ojos verdes inciertos y su frente arrugada por la preocupación—. Sé que el condimento es un poco atrevido, pero decidí que si iba a apostar por el sabor salado, no debería contenerme al final.


—Funciona perfectamente —le aseguró Jessie—. ¿Cuándo es la fecha límite para tu presentación en vídeo?


—Para el primero de mayo —dijo Hannah—, junto con el portafolio y el resto de mi solicitud. Si paso a la segunda ronda, tendré que ir para la demostración de cocina presencial.


—Bueno, creo que vas por buen camino —le aseguró Jessie.


Hannah asintió y se encogió de hombros con una sorprendente indiferencia.


—Disfrutad del resto —dijo con el ceño aún fruncido, mientras se echaba el pelo rubio hacia atrás, cogía su cuaderno y salía de la cocina—. Solo voy a hacer algunas anotaciones. Luego tengo que prepararme para salir. Recordad, hoy estoy ayudando a Kat con todos los recados de vuestra boda.


—Y te lo agradezco —le gritó Jessie—. ¡Solo asegúrate de no probar el pastel a escondidas! ¡Me daré cuenta!


Una vez que se fue a su habitación, Ryan se volvió hacia Jessie.


—Está realmente delicioso —dijo—. Pero no tengo ni idea de cómo será la competencia. ¿Está reconsiderando solicitar plaza en otras escuelas culinarias, por si acaso?


—No que yo sepa —dijo Jessie.


Estaba preocupada por lo mismo que claramente le preocupaba a él: que Hannah no tuviera un plan B si su primera opción no funcionaba. ¿No existía algo así como una escuela culinaria de "seguridad"? No quería volver a sacar el tema por temor a hacer que Hannah pensara que dudaba de sus habilidades. Con las cosas yendo tan bien últimamente, dudaba en agitar las aguas.


En los siete días desde que Hannah había regresado a casa del centro psiquiátrico residencial donde había pasado el mes anterior, las cosas habían ido sorprendentemente bien. Como había tenido clases regulares mientras estaba en el centro, no se había quedado muy atrás académicamente y se había reintegrado a sus clases de instituto sin problemas. Tuvo un descanso extra ya que hoy no había clases.


Mantenerla al día con su trabajo escolar era algo que el Centro de Bienestar Seasons había hecho bien. Fueron menos eficaces cuando se trataba de supervisar las actividades del director del centro, Marshall Goodman. Resultó que Goodman había estado abusando sexualmente de una paciente residente allí llamada Meredith Bartlett. Cuando le preocupó que ella se lo contara a alguien, la mató e hizo que pareciera un suicidio.


Hannah no se lo creyó y persiguió obstinadamente su propia investigación amateur, descubriendo finalmente la verdad y atrapando a Goodman para que confesara. Fue un trabajo impresionantemente asombroso por su parte. Pero mientras el centro realizaba una auditoría interna, su terapeuta, la Dra. Janice Lemmon, pensó que sería mejor para Hannah volver a casa.


Jessie, como tutora legal de Hannah hasta que cumpliera dieciocho años el mes siguiente, había estado de acuerdo, a pesar de sus preocupaciones por el bienestar emocional de su hermana. Pero al menos hasta ahora, Hannah parecía estar prosperando. Tenía sesiones de terapia con la Dra. Lemmon en días alternos. Aparte de eso, volvía a casa directamente después de la escuela todos los días. Y se había comprometido a pasar gran parte del verano en el Programa Culinario Indígena del Conservatorio de Artes Wildpines en la artística ciudad montañosa de Wildpines.


Jessie tenía algunas reservas porque Wildpines era donde Hannah había matado a un hombre hace poco más de dos meses. Es cierto que era un asesino en serie y oficialmente fue en defensa propia. Pero la verdad era que lo había matado por la emoción de hacerlo, lo cual era una gran parte de por qué se había internado en Seasons en primer lugar. ¿Qué pasaría cuando volviera a ese lugar? ¿Su latente sed de sangre se desbordaría?


Externamente, Hannah estaba emocionalmente equilibrada, sin arrebatos importantes. Parecía haber dado un giro. Pero Jessie todavía temía que el detonante equivocado pudiera hacerla recaer.


Apartó el pensamiento de su mente, tratando de centrarse en lo positivo. Su hermana estaba apasionada por algo: cocinar. Se estaba comprometiendo con ello. Y había accedido a asistir a la universidad comunitaria el próximo año escolar si no entraba en la escuela culinaria. Estaba haciendo todo lo que se le pedía. Eso tendría que ser suficiente.


—¿En qué estás pensando? —dijo Ryan.


Se dio cuenta de que había estado sentada en silencio en la mesa del desayuno, sosteniendo un tenedor lleno de frittata en los labios, durante un tiempo excesivamente largo.


—¿Te lo creerías si te dijera que es por la boda? —dijo ella tímidamente.


—No —dijo él con una sonrisa—. Pero buen intento. Además, no queda mucho en lo que pensar. Las invitaciones ya se han enviado y hemos recibido todas las respuestas.


—Querrás decir las invitaciones electrónicas —le corrigió ella.


—Oye, tú querías que fuera informal —le recordó—. No se puede ser más informal que eso. Ya tenemos la lista de invitados. Querías algo pequeño y tenemos poco más de una docena de asistentes. El Peninsula Resort en Palos Verdes ha accedido a dejarnos el local gratis.


—Una ventaja de haber resuelto un asesinato en su propiedad —dijo Jessie con ironía.


—Cierto —dijo Ryan—. Y otra ventaja que estoy deseando ver, ya que el capitán Decker insistió en entregar a la novia, quizás por fin le veamos esbozar una sonrisa.


—No cuentes con ello —bromeó Jessie.


—En fin —continuó Ryan—, todo lo que tenemos que hacer es presentarnos. En aproximadamente treinta y dos horas, seremos legales. Yo, por mi parte, estoy bastante emocionado.


Le cogió la mano y la animó a ponerse de pie. Aunque él era cinco centímetros más alto que ella, con su metro ochenta, aún podía mirarle directamente a sus amables ojos marrones. Respiró su aroma mientras intentaba que su pelo oscuro y corto y su mandíbula perfectamente cuadrada no la abrumaran. Debería estar acostumbrada a él a estas alturas, pero cuando la atrajo para abrazarla y su cuerpo musculoso e inflexible envolvió el suyo, aún se sentía mareada.


—Yo también —dijo Jessie cuando finalmente se separaron—. Siempre y cuando nada ni nadie se interponga en el camino.


—¿Aún estás preocupada por Andy? —dijo Ryan, refiriéndose a Andy Robinson, la paciente mental recientemente liberada que una vez intentó matar a Jessie—. Pensaba que eso estaba controlado.


—Lo estoy —dijo ella—, y lo está, o al menos lo estaba.


—¿Qué quieres decir? —dijo él.


—¿Sabes cómo Karen se ofreció a coordinar y supervisar a los agentes que hacían rondas periódicas por la casa de Andy para asegurarse de que no estuviera fuera espiándome o algo así?


—Claro —dijo Ryan—. La ayudé a encontrar una forma de hacerlo sin que apareciera en el papeleo.


—Pues esa supervisión acaba de terminar.


Karen era la detective Karen Bray, una de las detectives con las que trabajaban como parte de su unidad de élite, la Sección Especial de Homicidios. La SEH se especializaba en casos de alto perfil o con intenso escrutinio mediático, a menudo involucrando múltiples víctimas y asesinos en serie.


Karen también era una amiga que sabía lo peligrosa que era Andy Robinson. Pero como la mujer había sido puesta en libertad condicional y algunos la consideraban una heroína, oficialmente no estaba permitido usar recursos del departamento para vigilarla. Así que Karen se había encargado de organizar una serie rotativa de patrullas que hacían pasar un coche patrulla por la mansión de Andy en Hancock Park cada quince minutos.


—¿Por qué ha terminado? —dijo Ryan.


—Me envió un mensaje hace una hora —dijo Jessie—. No quería preocuparte, así que no dije nada. Pero a ella y a Susannah Valentine les acaban de asignar un caso importante. Al parecer, un miembro de una boy band fue atacado con un martillo durante su ensayo de baile esta mañana. Está en coma. El atacante escapó y están coordinando la búsqueda.


—Eso suena interesante. ¿Qué hay de Nettles? —dijo Ryan, refiriéndose al otro detective de la SEH, Jim Nettles—. ¿No puede él encargarse de la supervisión?


—Karen dijo que sigue trabajando en su propio caso sobre el secuestro del ama de llaves de un concejal —explicó Jessie—. Las únicas otras personas en las que confiaría para dirigir las patrullas son Jamil y Beth, pero como solo son investigadores policiales, no tienen la autoridad para dirigir ese tipo de cosas.


—Así que te preocupa que, aunque todavía haya agentes haciendo patrullas frente a la casa de Robinson, sin nadie a quien informar, podrían volverse descuidados y ella podría escaparse.


—Un poco —admitió—. Karen me dijo que hasta ahora, Andy no ha ido a ningún sitio fuera de lo común en toda la semana, pero no hace falta que te recuerde que se la conoce por adormecer a la gente en una falsa sensación de seguridad.


—Entonces me encargaré yo —ofreció Ryan—. La única razón por la que no lo estoy haciendo ya es por la boda. Pero ahora no estamos ocupados y te garantizo que no se volverán descuidados si tienen que informarme a mí. Nadie quiere ser el que dejó escapar a Andy Robinson, aunque supuestamente esté reformada.


Jessie estaba a punto de aceptar su oferta cuando sonaron los móviles de ambos. Sabía lo que eso significaba. Cuando recibían una llamada simultánea, casi siempre era de la única persona que quería contactarlos al mismo tiempo, incluso si estaban separados. Jessie asintió para que Ryan contestara.


—Hola, capitán Decker —dijo él.


—¿Está Hunt contigo? —dijo el capitán sin saludar.


—Estoy aquí —dijo ella.


—Siento molestaros a los dos el día antes de vuestra boda —dijo, sonando solo ligeramente arrepentido, lo cual ya era bastante bueno viniendo de él—, y no lo haría si tuviera otras opciones, pero me acaban de asignar un caso de alto perfil y todos los demás de la unidad están ocupados. Incluso consideré pasárselo a homicidios normal, pero me preocupaba que pudiera levantar sospechas en la central porque es justo lo que nos toca. Ya sabéis que el jefe Laird quiere que nos encarguemos de todos los asesinatos que tengan ángulos mediáticos o de celebridades.


—¿De qué se trata el caso, capitán? —dijo Jessie.


—No sé mucho, solo que una mujer fue asesinada en el gimnasio de su casa anoche, apuñalada por la espalda. Vive en una gran casa en los canales de Venice, muy exclusiva. Al parecer, es una conocida diseñadora de ropa deportiva femenina, Amelia Sullivan.


—Conozco su marca —dijo Jessie, sorprendida—. Se llama Fit with Amelia. Llevo sus mallas para correr en las mañanas frías. Creo que antes era modelo.


—Ya sabes más que yo —dijo Decker—, así que parece que he hecho bien en contactaros. Tengo entendido que ya tienen a un sospechoso bajo custodia, así que espero que podáis resolverlo todo en unas pocas horas. Si creéis que no podéis asumir el caso dadas las circunstancias, lo entenderé. Lo pasaré a homicidios normal y esperaré que nadie pregunte por qué la unidad más elite del departamento no está llevando un caso hecho a medida para ella. Quizás para entonces Nettles haya terminado su caso y pueda hacerse cargo.


Jessie miró a Ryan y vio que dudaba. Al igual que ella, era evidente que no quería dejar a Decker en la estacada. El capitán ya estaba en malos términos con el jefe de policía de Los Ángeles, Richard Laird, por oponerse a la liberación de Andy Robinson. Negarse a aceptar un caso tan mediático solo agravaría la tensión. Pero, ¿realmente querían pasar el día antes de su boda resolviendo cabos sueltos, aunque supuestamente fuera un caso cerrado?


Por su expresión, Jessie adivinó a qué conclusión había llegado. Era la misma que la suya, lo que podría explicar por qué planeaban pasar el resto de sus vidas juntos.


—¿Cuál es la dirección, capitán? —dijo ella.
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En circunstancias normales, Jessie habría estado nerviosa por haber empezado tan tarde con el caso.


Cuando llegaron al barrio de los Sullivan, ya era pasado el mediodía. Pero se recordó a sí misma que ya había un sospechoso detenido y que no tenía por qué estar tan tensa. Guió a Ryan mientras conducía por las intrincadas calles a lo largo de los canales de Venice hasta que encontraron el despliegue de coches de policía y furgonetas de televisión, junto con la furgoneta del forense y las largas franjas de cinta policial amarilla.


Mientras Ryan aparcaba, Jessie se echó un vistazo rápido. No había previsto estar en el campo hoy, así que su intento de parecer medianamente profesional antes de salir de casa había sido apresurado. Llevaba un fino jersey beige, unos pantalones negros cómodos y elásticos, y unas zapatillas que parecían mocasines para el observador casual. Eso era lo más elegante que pensaba ponerse hoy.


Su pelo castaño, un poco más largo que los hombros, estaba recogido en una coleta. Había dormido bien la noche anterior, así que sus ojos, del mismo tono verde que los de su hermana, se veían brillantes y despreocupados. Ambas los habían heredado de su padre en común, el asesino en serie Xander Thurman, aunque Jessie a veces temía que no fuera lo único que les había transmitido.


Salieron del coche y se dirigieron hacia el grupo de uniformados, ignorando las preguntas a gritos de los reporteros de televisión detrás de la cinta. Después de mostrar sus identificaciones, un joven agente de guardia les indicó una casa moderna de dos plantas dominada por el cristal y el metal, con un nivel en la azotea que recorría toda la longitud de la casa. Cruzaron el puente sobre el canal que conducía a la vivienda.


Jessie no había estado aquí a menudo, pero conocía de pasada este pequeño tramo de Venice, inspirado en su homónimo italiano. A menos de cinco minutos a pie del paseo marítimo de Venice Beach, y cubriendo aproximadamente una cuadrícula de cuatro manzanas, los seis canales eran totalmente transitables a pie, con mansiones nuevas de tres plantas situadas justo al lado de pequeñas casitas centenarias.


La casa de los Sullivan no era una mansión, pero casi podría haberlo sido. Jessie ya sabía que tenía un gimnasio en casa. Desde su ángulo, podía ver una piscina y un brasero en el nivel superior. La casa no era tan imponente físicamente como algunas otras cercanas, pero se extendía bastante a lo largo de la manzana, ocupando el equivalente a dos parcelas. Jessie no era arquitecta, pero parecía que dos tercios del lugar estaban compuestos por ventanas, unidas por relucientes vigas de acero. Personalmente, se habría sentido demasiado expuesta en una casa así.


Al acercarse a la puerta principal, Jessie se dio cuenta de que las cortinas de la casa al otro lado del canal se movían repentinamente y una cabeza desaparecía rápidamente detrás de ellas. Estuvo tentada de acercarse y hacer una visita improvisada, pero se distrajo con un oficial bajito, de unos treinta y tantos años, con un bigote recortado y pelo negro corto que les saludaba desde la puerta de los Sullivan. Archivó las cortinas en su memoria y centró su atención en el oficial bigotudo.


—Os vi venir por el puente y pensé en saludaros —dijo—. Soy el sargento David Turk de la División del Pacífico. Me dijeron que mantuviera el fuerte hasta que llegarais. Es un honor conoceros a los dos.


—Gracias, sargento —dijo Ryan, antes de hacer las presentaciones formales—. Soy Ryan Hernández y esta es Jessie Hunt. Sentimos quitaros el caso, sobre todo cuando ya tenéis a alguien detenido, pero nos pidieron que lo investigáramos.


—Lo entiendo perfectamente —respondió Turk—. Teniendo en cuenta la naturaleza mediática de la víctima, esto es sin duda territorio de la HSS. ¿Queréis entrar ahora?


—Por favor —dijo Jessie—, guíanos.


—La víctima sigue en el gimnasio —dijo Turk mientras les guiaba rápidamente por la casa—. Ya se ha procesado la escena, pero no quisimos embolsar el cuerpo hasta que llegarais. Por desgracia, no podemos estar seguros de que su estado actual coincida con cómo se encontró originalmente.


—¿Por qué? —preguntó Ryan mientras pasaban por el salón hacia la cocina.


—Porque la persona que la encontró es también el sospechoso que tenemos detenido: su marido, Jeff Sullivan.


A Jessie le sorprendió que fuera la primera vez que oían ese detalle.


—¿Qué ha pasado? —preguntó.


—Afirma que discutieron anoche mientras se preparaban para ir a dormir —explicó Turk—. Se enfadó, cogió algunas cosas y se fue a pasar la noche a un hotel cercano. Dice que volvió a media mañana y la encontró ahí dentro.


Señaló la entrada del gimnasio.


—¿Por qué no le crees? —preguntó Jessie antes de entrar.


—Por varias razones. En primer lugar, estaba cubierto de sangre cuando llegamos. Además, no quiso explicar de qué iba la discusión. Confirmamos que se registró en el hotel, pero está a poca distancia a pie de aquí, así que podría haber vuelto más tarde sin que nadie lo notara. Por último, en un momento dado, pidió su abogado y se cerró en banda. No digo que lo hiciera él, pero no me inspiró mucha confianza.


Jessie asintió. Todo lo que decía el sargento Turk tenía sentido. Y en la gran mayoría de los casos como este, el cónyuge era el culpable. Tuvo que luchar contra el impulso de esperar que esa fuera la situación aquí también, solo para poder resolverlo y centrarse en su gran día de mañana. Esa no era forma de llevar una investigación.


—Veamos el cuerpo —dijo Ryan.


Turk les condujo por el espacio realmente impresionante. Más grande y mejor equipado que algunos gimnasios profesionales que había visto, estaba claro dónde habían ido a parar al menos parte de los ingresos de Fit with Amelia. Llegaron a las máquinas de cardio, donde yacía el cuerpo de Amelia Sullivan. A pesar de todo lo que había visto y vivido, Jessie sintió que todo su cuerpo se tensaba ante lo que vio.


Amelia estaba tumbada boca arriba en la parte trasera de una cinta de correr. Por las manchas oscuras en la cinta de la máquina, Jessie supuso que se había caído o la habían empujado sobre ella y luego había rodado hacia atrás antes de deslizarse. Había un agujero de tamaño considerable en el lado izquierdo de su pecho. Jessie dedujo que la herida de entrada en la espalda era mucho más grande. Tendría que haber sido un cuchillo bastante grande y muy afilado para atravesar todo el torso de Amelia Sullivan. Y, sin embargo, nada de eso era el elemento más inesperado de la escena del crimen.


Jessie suspiró, incapaz de ocultar la punzada de empatía que la recorrió. Siempre sentía lástima por las víctimas. Era lo que la impulsaba. Pero había algo particularmente crudo en ver a esta, que había quedado en un estado tan vulnerable.


Amelia llevaba puesto un conjunto completo de lencería, que incluía un sujetador de encaje rojo a juego, ligueros y bragas, junto con una bata transparente. Era difícil imaginar que se hubiera puesto ese atuendo con la intención de salir a correr. Estaba claro que había planeado algo mucho más íntimo cuando le ocurrió esto.


Basándose en un examen superficial de la rigidez muscular, parecía que llevaba muerta bastante tiempo, quizás doce horas o más. Pero incluso en ese estado, la mujer conservaba parte de su belleza. Su pelo castaño, algo largo —apelmazado con la sangre que se había acumulado alrededor de su cuerpo— aún mantenía un brillo saludable y la lencería revelaba a una mujer que se había mantenido en excelente forma.


Tenía los ojos cerrados y había marcas ensangrentadas en sus párpados. Jessie se preguntó si su marido, cubierto de sangre, se los habría cerrado. En ese momento sintió una punzada de compasión por esta mujer que no conocía, salvo por haberla visto de refilón al cambiar de canal en alguno de sus anuncios televisivos.


—Tendremos algunos resultados forenses preliminares para vosotros esta tarde —dijo el sargento Turk—. El forense ya ha vuelto para empezar con los análisis.


—Estupendo —dijo ella, apartando la mirada de Amelia Sullivan y mirando a Ryan. Su expresión indicaba que estaba en la misma sintonía que ella. Se volvió de nuevo hacia el sargento Turk—. Creo que es hora de que hablemos con su marido.




 



Capítulo Cuatro


 


 


Jessie y Ryan dejaron al sargento Turk finalizando en la escena y se dirigieron a la comisaría de la División del Pacífico, que se encargaba no solo de Venice sino también de Playa del Rey, Mar Vista y media docena de comunidades más.


Tras un trayecto de quince minutos, entraron en el aparcamiento vallado de Culver Boulevard. Jessie negó con la cabeza, asombrada y asqueada, al pasar junto a una serie de furgonetas de televisión alineadas en la calle frente a la comisaría. Algunos reporteros ya estaban en la acera, haciendo directos. Ella y Ryan se registraron en la recepción. Un agente joven con gafas y pelo rizado llamado Jaffe salió a recibirles.


—El señor Sullivan ha estado en la sala de interrogatorios tres desde que llegó hace media hora —les dijo—. Estuve esperando allí con él hasta que llegó su abogado hace cinco minutos. Me echó y desde entonces han estado cuchicheando. ¿Os llevo?


—Por favor —dijo Ryan, mientras el agente les guiaba—. ¿Cómo se comportaba Sullivan?


—Depende de si crees que es culpable o no, supongo —respondió Jaffe.


—¿A qué te refieres? —insistió Jessie.


—Ha estado completamente callado —explicó Jaffe—. Supongo que si quisieras darle el beneficio de la duda podrías decir que aún está en estado de shock. Si no, podrías decir que estaba siendo frío y reservado, simplemente esperando a que llegara su abogado para no soltar prenda.


—¿Tú qué opinas? —preguntó Ryan.


—Yo me quedaría con la segunda opción —dijo Jaffe, deteniéndose—. Hablando de opciones, esta es la puerta de la sala de interrogatorios tres. Está dentro. Hay un técnico detrás del espejo unidireccional. Indicadle cuándo queréis empezar a grabar.


—Gracias, Jaffe —dijo Ryan—. Nos encargamos a partir de aquí.


El agente se marchó y ellos abrieron la puerta. Sentado a una pequeña mesa metálica atornillada al suelo había un hombre de unos treinta y tantos años con un espeso cabello canoso y complexión delgada. En circunstancias normales, Jessie lo habría descrito como discretamente atractivo. Pero su estado actual no le favorecía en absoluto.


Sus ojos marrones estaban hinchados y enrojecidos. Su pelo estaba despeinado. Su ropa —un chándal y una camiseta— estaba cubierta de sangre, al igual que sus mejillas, brazos y manos, estas últimas esposadas a un pequeño agujero en la mesa.


A su lado había un hombre bajo, corpulento y sudoroso con un mechón de pelo rubio, vestido con un traje caro. Los dos hombres parecían tener más o menos la misma edad y Jessie se preguntó si Sullivan habría contratado a un amigo de la universidad como abogado personal. El rubio se levantó.


—Soy Ellis Poteat, el abogado del señor Sullivan —dijo con firmeza—. Él no tiene nada que decir. Pero yo sí. Esto es una vergüenza. El hombre acaba de descubrir a su mujer muerta en su casa, llamó inmediatamente al 112, y por eso lo esposan, se lo llevan y lo encierran aquí. ¿Pueden explicarse?


—Buenas tardes, señor Poteat —dijo Ryan mientras cerraba la puerta de la sala de interrogatorios, sin inmutarse lo más mínimo—. Encantado de conocerle. Denos un momento, por favor.


Miró hacia el espejo unidireccional e indicó al técnico que empezara a grabar la sesión.


—¿Qué es todo esto? —exigió Poteat.


—Solo le estaba indicando al personal que empezara a grabar nuestra interacción para que no haya confusión sobre lo que se dijo más adelante. Eso protegerá a todos los implicados, incluido su cliente.


—Mi cliente no tiene nada que decir —repitió Poteat.


—Como ya ha mencionado —señaló Ryan—. ¿Por qué no nos sentamos todos? Su cliente parece estar solo ahí.


Jessie miró a Sullivan, que tenía una expresión confusa y desolada. Sin esperar invitación, se sentó en una de las sillas al otro lado de la mesa frente a él.


—Hola, señor Sullivan —dijo—. Me llamo Jessie Hunt. Siento mucho su pérdida.


—No interrogue a mi cliente —objetó Poteat, volviendo a su asiento—. Ha invocado su derecho a un abogado. Debería saberlo como policía.


Jessie miró al abogado furioso con una sonrisa. No estaba claro si estaba fuera de su elemento o si siempre entraba así de agresivo con la esperanza de descolocar a los investigadores. En cualquier caso, no iba a dejar que la intimidara.


—Señor Poteat —dijo educadamente—, en primer lugar, no soy policía como el detective Hernández aquí presente. Soy una perfiladora civil. En segundo lugar, no le he hecho ninguna pregunta al señor Sullivan. Le he dado el pésame por la pérdida de su esposa. Espero que eso aún esté permitido. Pero ya que lo menciona, podría ser de su interés hablar con nosotros, especialmente con usted aquí para proteger esos intereses.


—Eso es ridículo —replicó Poteat—. El hombre está bajo custodia después de informar del asesinato de su esposa. Es difícil ver cómo pueden tener sus intereses en mente.


—Bueno —respondió ella, notando que Ryan se alejaba hacia la esquina de la habitación para hacerse menos visible como figura policial más imponente—, si el señor Sullivan mató a Amelia, entonces definitivamente no debería decir nada. Su mejor curso de acción es mantener la boca cerrada como usted le ha aconsejado y esperar que las pruebas físicas no lo impliquen. Pero si es inocente, podría haber una mejor manera.


—¿Qué mejor manera? —preguntó Sullivan, hablando por primera vez.


—¡Jeff, no! —suplicó Poteat—. Déjame manejar esto.


—Si es inocente —dijo Jessie, respondiendo a la pregunta a pesar de la incomodidad del abogado—, explicar muchos de los factores que lo tienen esposado ahora mismo podría ayudar mucho a evitar que se le acuse. Por ejemplo, ¿por qué está cubierto de sangre? ¿De qué trataba la discusión que lo llevó a salir de casa anoche? ¿Por qué condujo hasta un hotel que estaba a un paso?


—Esas son preguntas trampa, y lo sabe —replicó Poteat—. No digas ni una palabra, Jeff.


—¿Cómo son preguntas trampa? —se preguntó Jessie—. Solo un hombre culpable se sentiría atrapado por preguntas que potencialmente podrían exonerarlo.


—Quiero responder, Ellis —dijo Sullivan en voz baja. Jessie no pudo leer su expresión. ¿Quería sinceramente demostrar su inocencia o simplemente estaba interpretando el papel del marido perfecto, acusado injustamente?


—No —insistió el abogado—. Es mala idea. Veamos qué tienen antes de que empieces a airear tus trapos sucios.


—¿Es así realmente como quieres jugar? —preguntó Jessie, mirando a Poteat, aunque la pregunta iba realmente dirigida a Sullivan—. El enfoque de "esperar y ver" inevitablemente llevará a una acusación de asesinato, probablemente hoy mismo, porque nadie con autoridad querrá arriesgarse a dejar salir al señor Sullivan sin pruebas definitivas de su inocencia. Mientras tanto, considerando la notoriedad de la víctima, es probable que vea la destrucción irrevocable de la reputación de su cliente. ¿Qué mujer va a permitir que la anestesien y la dejen al cuidado de un hombre que fue acusado de manera creíble de asesinar a su propia esposa? Si podemos atajar ese daño a la reputación de raíz, ¿no sería preferible?


Sullivan miró a Poteat suplicante. El abogado pareció percibir que su cliente iba a hablar, quisiera él o no. Suspiró profundamente.


—Adelante, pero si digo que no contestes a una pregunta concreta, no contestes —insistió—. Si digo que dejes de responder, para. ¿Trato hecho?


Sullivan asintió.


—Proceda —dijo Poteat a Jessie.


—¿Por qué tenía sangre encima cuando llegó la policía? —preguntó ella sin vacilar.


—Cuando encontré a Amelia en el gimnasio, estaba de lado —respondió Sullivan con urgencia contenida—. Por extraño que parezca, considerando su atuendo, pensé que quizás había estado corriendo, resbaló y se golpeó la cabeza o algo así. Solo cuando me acerqué y pisé... su sangre, me di cuenta de la gravedad de lo que estaba pasando. Tenía una gran herida en la espalda, pero aun así la giré. Comprobé si tenía pulso, pero no había. Estaba fría, pero me negué a reconocerlo. Empecé a reanimarla. Por eso estaba ensangrentado. Su pecho estaba cubierto de sangre, así que me manché las manos y me salpiqué los brazos al hacer las compresiones. El lado de su cara también estaba ensangrentado, así que supongo que me manché al darle el boca a boca. Seguí intentándolo un rato aunque en el fondo sabía que era inútil.


Tragó saliva con dificultad y su pecho se agitó, como si estuviera conteniendo las lágrimas.


—Había sangre en sus párpados —observó Jessie—. ¿Fue porque le cerró los ojos?


Sullivan asintió.


—Quizás no debería haberlo hecho, pero no soportaba verla así. He mirado esos ojos tantas veces, pero ahora estaban simplemente... vacíos.


De nuevo tragó aire y exhaló con fuerza. Jessie intentó determinar si estaba realmente tratando de recomponerse o si estaba actuando, pero no pudo decidirse. No conocía a este hombre, y la gente reacciona al estrés de muchas maneras. Decidió seguir adelante.


—Esta siguiente pregunta puede ser delicada, señor Sullivan, pero es importante —dijo con cuidado—. Amelia llevaba lencería en el momento de su muerte. ¿La llevaba para usted?


—Sí.

